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ACTIVIDADES DE LA DIVISION

A ñ o  III Lunes 11 de  A b r i l  de  1938 Nlúm. 30

mas rirmes en
NUESTRA» * •

DE T R IU N F O !
*S.

La situación es difícil, — a nuestro pueblo, acostumbrado 
ya a afrontar las más adversas, situaciones, no se le oculta nunca la 
'verdad— , pero no es ni más ni menos difícil que tantas' otras que 
hemos sabido ya afrontar y vencer.

tí'iía

’imS

J e fe  del  G ob ie rn o  y Ministro 
d e  DetensOf Dr. NEGRIN

La brutal ofensiva del 
conglomerado que nos comba­
te, ha adquirido en la pasada 
semana sus caracteres más 
violentos. Los facciosos pre­
tendían aniquilar a plqso fijo  
nuestra resistencia, soñaban 
ya con nuestra esclavilud.

¿Cómo ha. reaccionado 
nuestro pueblo? Nuesíros sol- 
'dados resistiendo heroicamen­
te las furiosas v desesperadas 
acometidas del invasor. No ce­
diendo sin la más épica de las 
luchas, un solo palmo de Ierre- 
no. Atacando/a su veN, y con-̂  
qiiistando n uevos pueblos para 
la República, en los restantes 

frentes de España: Levante, 
Giiadalajara, E.\iremadura, 
Andaluéia.

Nuestra retaguardia movilizada al servicio de la guerra, en­
viando miles V miles de voluntarios a las líneas de fuego, movili­
zando los hombres restantes para la fortificación de nuestras líneas 
o dedicados a una intensa labor de guerra en las industrias, dando 
el ejemptodamiujer de asumir, llena de entusiasmo, los lugares que 
el hombre.abando fia en la producción. Tódos se han levantado a la 
voz de la Patria en peligrOm

Se ha constituido un nuevo Gobierno, qiie su mismo jefe ha 
calificado como un 'Llobienm de Guerra'\ que reúne.en su seno a, 
todas las fuerzas antifascistas de España y que no tiene otro pro­
grama qiie el de aplastar al enemigo; al que tenemos enfrente y al 
que anida entre nosotros mismos.

El mundo entero ve el milagro de un pueblo que, abandonado 
a sus propios medios, tiene la fuerza suficiente para mantener a 
raya a todo el fascismo europeo.

N i una vacilación en nuestra fe de triunfo. Somos un pueblo 
que quiere ser Ubre y lo será, pese a quien pese. Vay .in los temerosos 
a llorar su fracaso de hombres, a lo más escondido, (riiarden los de­
rrotistas sus presagios oscuros en lo más recóndito de sí mismos. 
Aquí no hav más que patriotas españoles, dispuestos a morir por 
su patria y seguros.de conquistar su independencia. El pueblo espa­
ñol, dirigido por su Gobierno y con el brazo ejecutor de su glorioso 
Ejército, deshará a los Ejércitos facciosos y aplastará sin piedad a 
lós débiles v a los malvados, que pongan en peligro nuestra causa.

D e l a m b ie n te  bélico

Un episodio y un ejemplo
Amanecía. B n  la inm ensidad del 

azul celeste sólo se d ibujaba el ansia 
incontenible del sol (jue pugnaba por 
salir, como si temiera perderse un pues- 
:o predilecto en la cóntem plación de 
un espectáculo de m aravillosas o terri­
bles proporciones.

Y  en la  trinchera paz tambvén; y 
en espíritu, ániino y virtud de guerra.

D e súbito, el estruendo de un ca- 
iio-iazo turba el. silencio y pone sobre 
e l tapete el combate. Y
tras áse, otro, y otro, como origen de 
un rosario interminable de obuses (Jue 
llevan en sus entrañas el odio y las 
apetencias de cuadrillas exóticas y de 
grupos pestilentes de la traición y del 
crimen. *

El centinela da la voz de alarm a 
y como un alud salen de sus chabolas 
los soldados, fusil en ristre y ánim o 
encumbrado. L a  voz serena y firme del 
O ficial se enlaza com pacta con la del 
Com isario, en un síntesis de organiza­
ción y de aliento.

Y a no es sólo el silbido horrísono 
de lo 5 obuses los <iue en pródiga e im ­
placable lluv ia inundan de ruidosídad

el ambiente vital; también el rum , rum, 
ronco, palpitante de motores sin  cuento 
comienza o form ar parte d e l  bélico 
concierto. Son  los buitres del crimen 
(Jue allá en el horizonte perfilan su té­
trica presencia; son los em bajadores si­
niestros de los instintos de rapiña y 
dom inación q[ue anim an a H itler y 
M ussolin i en nuestra patria.

E n la  trinchera vibran ya todas las 
m anifestaciones del combate total y 
'to ta litario ". E l ímpetu ineficaz de la 
artillería alem ana, la  acción machaoo- 
nn de la aviación italian a y sobre la 
línea de bayonetas altivas y desafian­
tes (Jue s'e marcan esperanzadoras sobre 
montones de tierra, sobre despanzurra­
dos sacos que impedían señalar la cinta 
ondulada de la trinchera, un clamor 
(Jue surge de lo hondo de an sias conte­
nidas, de impaciencias espartanas; lia 
infantería a la vistal. Y  el tableteo 
aritmético de las am etralladoras alte­
rado por la inarm onía de la  fu silería  
en acción, llenan el espacio y se con­
funden con el canto vibrante de la In-

(Pasa a 7a 4 ^  pá¿inm )

Los soldados de la 

39 DivisiÓRi saludan 

con todo entusiasmo

al Gobierno de la Re-
%

pública y le prometen 

seguir en la brecha 

hasta la victoria defi­

nitiva ¡Viva el Gobier­

no del Frente Popu­

lar!

¡Viva la Repúblical

Escuela de Cartografía
Nuestra División ha creado otra nueva Escuela: la de Cartografía. En 

ella se están preparando los elementos seleccionados por-los Batallones y Briga­
das, para constituir Equipos y Secciones de Cartografía. Unos..son soldados dibu­
jantes; otros, oficiales o clases calificados para una labor de especialidad.

Había un vacío en las'Unidades; faltaba en casi todas ese grupo de espe­
cializados que resolviese las varias dificultades que surgen en la interpretación 
de mapas. La oficialidad tenía poca experiencia de su manejo; de ahí algunos erro­
res en la realización de movimientos tácticos y ciertas deficiencias en los servicios 
de información Los elementos aislados —esos dibujantes— que existían en algún 
Batallón por iniciativa de éste, se dedicaban a sacar algún apunte del terreno, a 
poner letreros por las puertas y a resolver la demanda apremiante de un super­
puesto que hacía la unidad superior. En el mapa sólo veían un dibujo más a repro­
ducir, pero no la expresión de algo real.

La necesidad de la Escuela era palpable y así lo comprendió la División. 
El curso ya ha llegado a su segunda niitad. A los ejercicios de Aritmética y Geo­
metría de los primeros días y a las clases teóricas de Topografía, han sucedido los 
levantamientos más o menos irregulares, del terreno. La aridez de los estudios 
técnicos, se alegra con apuntes del natural, con trabajos de rotulación y composi­
ción y con dibujos de láminas. Las fantasías retorcidas de uno, son corregidas por 
las observaciones de los demás; la feliz iniciativa de otro, es asimilada por todos. 
No falta la decoración de un Hogar de la Escuela y del Rincón de Estudio, como 
tampoco la salita de exposición de trabajos, que estimule a los alumnos.

Estas clases no'son un encasillado, no son una sujeción a límites estre­
chos de trabajo. Son la orientación, el señalamiento de múltiples caminos a seguir. 
El tiempo dirá el alcance de esos horizontes.

C A R L O S  L L O R E N S

9
¡Contra los provo- 

cadoreSy contra los
saboteadores y de-

/

rrotistas todo el pe­
so implacable de 
nuestra justicia! ¡Ni 
un solo co*l>nrde« ni 
un solo traidor en 
nuestras tilas!

¡Alerta contra el 
e n e m igo  em bos­
cado!

Ayuntamiento de Madrid



Cada soldado republicano tiene que ser: técnica­
mente fuerte, físicamente sano, políticamente seguro

minos
Por ent^e los riscos de es­

tos montes de Teruel bajan 
cantando unos hombres. Son 
un puñado de sargentos de 
nuestro Ejército que van a 
asistir al cursillo de capacita­
ción técnica organizado por la 
Brigada.

A pocos kilómetros de la 
primera línea, una masía es­
condida en un valle sirve de 
Escuela.

Es el tercer cursillo orga­
nizado. El anterior no pudo 
terminarse. Llegaron las ope­
raciones de Teruel y un día el- 
director y el profesorado se 
encontraron solos. Los sargen­
tos alumnos habían desapare­
cido; los sargentos habían 
acordado la noche anterior, 
sobre las colchonetas, marchar 
a luchar junto a sus pelotones, 
junto a sus camaradas. Com­
prendieron que eran momen­
tos de empuñar el fusil y no el 
libro. No hubo nadie que les 
impulsase. Su espíritu revolu­
cionario, su fé en el triunfo, su 
ansia de acabar con el fascis­
mo de todos los países, era 
suficiente para hacerles llegar 
a esta conclusión.

Casi todos cayeron en 
aquel imborrable día 17 de 
Enero. El parte oficial decía 
que habían sido los combates 
más duros de toda la guerra. 
Era cierto.

Estos son los mandos de 
nuestro Ejército. Surgieron 
por su heroísmo. Se les hizo 
mandos por su valor y por su 
conducta. En estas escuelas de 
capacitación —millares de es­
cuelas en todo el Ejército— se 
les forma técnica, cultural y 
políticamente. El mando mili­
tar, el Comisario, el Miliciano 
de la Cultura van, día tras día, 
desarrollando su magnífica la­
bor de convertir en buenos 
iñandos medios y en buenos 
oficiales, a estos hijos de la 
clase obrera que sienten el an­
sia de ser mejor, para mejor 
rendir por el antifascismo.

Estas escuelas son el ex­
ponente máximo de la supera-

COMBATIENTES:
¡ C u id a d  vuestras a r ­
m as! i: I p u e b l o  las 
h u  puesto en vu es ­
tras  m a n o s  p u ro  q u e  
le  d e í e n d d i s !  C o n  
esas tirm cis  t e n é i s  
q u e  cerr«>r el paso o 
los inv4»sore$! [ i  o n  
e s a s  fsrm o s  ten éis  
q u e  d e f e n d e r  o la 
p a l r ia !  ¡\ d e m é s  s iq -  
n if icnn  vuestra  s e g u ­
r id a d  p e rs o n a l en el 
fre n t f !

superación
k

ción de un pueblo en armas 
que, a pesar de toda la avia­
ción, de toda la artillería, de 
todas las divisiones extranje­
ras, vencerá sobre un fascismo 
cerril sustentado por el embru­
tecimiento de la conciencia, el 
vicio y la cobardía de los go­
biernos llamados democráti­
cos.

Vicente Culpe Clemente

Levantemos fuertes 
murallas que im pi­
dan el avance del 
enemigo. ¡I\i un solo 

brazo inactivo! La fortificación 
adecuada de nuestras líneas nos 
permitirá no sólo contener al ene­
migo^ sino destrozarle después.

N U E S T R O S

R ECLU TAS
Jóvenes reclutas de la 39. 

Hace poco habéis dejado vues­
tras familias, vuestros seres más 
queridos, vuestro campo, vuestro 
taller, vuestra fábrica, todo el 
frente de la retaguardia y de la 
producción donde se está forjan­
do nuestra gran industria de gue- • 
rra, para incorporaros al frente 
de lucha, al frente de combate 
donde se templan los hombres y 
tienen su puesto de honor todos 
los antifascistas del mundo.

Habéis ingresado ya en el 
Ejército Popular. El os acoge con 
cariño, como se acoge a un her­
mano menor. Yo quisiera que hu- 
biéseis servido en el antiguo Ejér­
cito donde se perdía la personali­
dad, donde se sufría la vejación de 
clase, el castigo injusto y abun­
dantemente repartido, la dureza 
del trato, el despotismo de algu­
nos o f ic ia le s  fascistas p a r a  
poderlo comparar â n u estro s 
métodos de hoy. Encontraréis 
ahora orden , disciplina cons 
ciente y camaradería. Vuestras 
preguntas, vuestra ideología an­
tifascista será encauzada por ese 
hombre insustituible en nuestro 
Ejército Popular: el Comisario— 
razonado, abnegado, político; su 
misión es orientaros e instruiros 
y así lo hará. En él tendréis 
vuestro mejor amigo.

Quiero apartar también de 
vuestra idea esa creencia de que 
la guerra es terrible pero a una 
condición: que tengáis fe.

FE  en nuestra propia fuer­
za—en el poder creador de la 
masa capaz de hacer frente y de 
rrotar a l a clase opresora d e 
nuestro país—capaz de crear un 
Ejército potente, capaz de levan­
tar en circunstancias muy difíci­
les una gran industria, de guerra 
y en una palabra y ante el asom­
bro del mundo entero empuñar 
firmemente la dirección del país 
y llevarlo a la victoria.

Fe en los dirigentes políticos 
y militares de nuestra. República. 
Fe que debe ser acrecentada an­
te el recuerdo imborrable de 
aquellos Medrano, Zapirain, Bel- 
monte caídos para siempre con 
la, idea fija puesta en el triunfo de

la causa proletaria o más senci­
llamente con la visión de aquel 
compañero que muere al lado 
nuestro, en pleno combate y reú­
ne sus últimas energías para al­
zar su puño nei*viosamente cris­
pado, clamando venganza.

Fe en la Unidad del Proleta­
riado. Frente Popular. Partido 
Unico. Reunir en un solo anhelo, 
en una sola voluntad y en una 
sola dirección los sentimientos 
de todos los proletarios del mun­
do que no'son otros que’el aplas­
tamiento del fascismo y el mejo­
ramiento de vida de  la  clase 
obrera.

Os acogemos con sinceridad, 
con cariño. Sabremos recompen­
sar a los que sean dignos de ello 
pero n o olvidar q u e  seremos 
también implacables con los pro­
vocadores y derrotistas, indignos 
de nuestra clase.

¡Viva el Ejército Popular! 
Ingresad en él con toda la fogosi­
dad de vuestros 20 años. El os 
abre los más amplios horizontes-.

Brigada Mixta.

L O S  
D O S

s o l d a d o s
Ven, hermano campesino^ 

ve;n y charlemos un rato 
que yo, re¡̂  reso del fren i e 
y tú, regresas del campo.
Los dos cada uno a su modo 
co7itra el fascismo luchamos 
yo, con mis armas de fuego, 
tú con asada y arado.
Yo defendiendo tu vida, 
tú, la mía asegurando; 
los dos con fe y con J ir mesa, 

"con^vigor, con entusiasmo.
Ven y charlemos amigo, 

ven y hablaremos hermano, 
los dos sabemos de lucha, 
los dos sufrimos engafios.
Después de charlar iremos 
cada cuál por miestro lado; 
pero nuestros cor asones 
nadie podrá separarlos^ 
porque tú y yo, campesino, 
somos por igual, soldados.

Vicente R io ja

¡C O M IS A R IO S  0
firm es  

d e  h ó

f / 4

en vu esfro  p u e sto

Lá hora dura os exige 

nuevos sacrificios. En el 

momento de la lucha y 

en el que precede a la 

batalla, habéis de ser los 

heroicos e inteligentes 

continuadores de la tra­

dición de vuestro glorioso 

Cuerpo.

' 1:1

¡A exaItar hasta el

M I
l i a n

E JE R C IT O  D E  L A  C U L T U R A
E t . l u f  tS t l t ? l  E O C C ÍO SO ^  6 1 1  C |U 6

m ientr i is  é « te  p re te n d e  re tro trae rn o s  o los  p e o re s  t ie m p o s  d e  
la b a r b a r i e  y la  incu ltura ,  no so tro s  lu e b a m o s  por s a lv a r  l a s  
e s e n i i n s  d e  la  civil ización y de l  p ro g re so .

Los s o ld a d o s  d e  n u es tro  Ejército t ienen  el d e b e r  d e  s e r  coitos»

U n ic am e n te  a s í  lo g r a r á n  p o n e r  el m á x im o  d e  su r e n d im ie n to  
en  pro  d e  la  c a u s a  s a g r a d a  q u e  d e f ie n d e n .

Acudid a  l a s  E sc u e la s  contra  A n a l fa b e to s .  Perfecc ion aos  técn ica­
m e n te  e n  la  c iencia  militor.  A u m en to d  t a m b ié n  vu estra  e d u ­
cac ión  polít ica .

máximo la moral antifas-
«

cista de nuestros so Ida- 

dos! ¡A explicarles lo que 

van a ganar con la victo­

ria, y cuáles son las in­

mensas fuerzas con que 

contamos para aplastar el 

fascismol

alance

un
Hoy ha sido un día de los 

más tranquilos, descansando des­
pués de un trabajo empleado for­
tificando una posición ¡Un traba­
jo bien empleado! pienso y me 
siento feliz. Estoy orgulloso de 
pertenecer a la juventud que tiene 
el deber de luchar sin descanso 
por el pan del mañana.

No soy de los que se quejan; si 
ahora padezco yo, mañana en el 
venidero vivirán una vida mejor 
que la que yo he vivido: rodando 
de taller en taller, implorando el 
trabajo en unos y explotado en 
otros ¡una vida harto miserable! 
Estos recuerdos aumentan mi 
odio contra los que enfrente de
mí están. Dentro de unos días 
quizá empiece un ataque, cum-

V

pliré como hasta la fecha he cum­
plido. Si caigo no importa gran 
cosa, sé que doy mi vida por una 
causa noble y justa' y esto es mi  ̂
orgullo.

Lucho por la libertad que an­
tes nos negaban coñ muertes y 
represalias. Yo me pregunto ¿qué 
valor tenía la vida en aquel en­
tonces? Ninguno, absolutamente 
ninguno. No podías disponer de 
ella; hacías lo que les venía en 
gana y sin chistar, ni protestar 
.gran cosa; por esto, ¡qué grande 
y hermosa es nuestra lucha¡ No 
le escatimemos el más mínimo 
esfuerzo; seamos suniisos y obe­
dientes para con nuestros man­
dos. Sepamos cumplir con nues­
tro deber. Ni un paso atrás. Si 
caemos, lo repito otra vez, no 
importa gran cosa, no hay mane­
ra más honrada de perderla.

Es la hora de la cena, me le­
vanto de mi asiento y encamino 
mis pasos hacia la cocina y 
mientras me froto las manos me 
acuerdo que esta noche me toca 
guardia.

Uno lie tatitos

ROCA —Tu artículo, excelente y 
bien orientado, será oporíittíamente 
publicado

FRANCISCO'FOLCH.-Él traba,' 
que sobre política internacional nos en 
vías es muy interesante y bien enfoca 
do,., pero en las actuales circunstancias 
no lo podemos publicar, más que nada 
por falta de espacio. Sin embargo le 
guardamos en espera de darle cabida 
cuanto antes.

NAVARRO.—Tu trabajo será pu­
blicado.

LUIS MARTINEZ. —Publicaremos 
tu artículo con algunas correcciones que 
creemos justas.

I
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Los extranjeros quieren mirarnos nuestras riquezas
E N S A L A D J L L A

F A S C I S T A

Copia.mos de la prensa fascista: 
“ La Diputación de Zaragoza ha nom ­
brado al charlista Federico G arcía  
Sanchiz, cronista o ficial de la batalla 
de T eruel".

G arcía Sanchiz, por s i  no lo cono­
cen nuestros lectores es u n o  de los m ás

distingu idos con­
trabandistas de la 
inteligencia en el 
campo f a c c io s o .  
Verdaderamente a 
su espíritu  char­
latanesco corres­
pondía este nuevo 
papel de "cron ista  
o fic ia l" .

Ahora b ie n , 
una duda angus­
tiosa se nos ocu­
rre: —¿Por dónde 

empezará su crónica} iA caso por aq[uel 
episodio de loi periodistas extranjeros 
inicuam ente conducidos a la muerte}.

Suponem os  q f u e  por razones de 
fa m ilia — s u  hijo pirateaba en el " B a ­
leares " — , s e  le concederá también a l 
ilustre D. Federico el alto honor de 
cronista de la "b ata lla  de P a lo s".

La chatarra ha provocado un mo­
vimiento colectivo de locura entre ¡os 
elementos facciosos. Con el fin de au ­
m entar su recogida se recurre a todos 
los medios im aginables. De una fáb ri­
ca de harina de M endavia q[ue se in ­
cendió, rompieron toda la m aquinaria 
que estaba en perfecto estado de fu n ­
cionam iento y se la Levaron. Ig u a l­
mente destrozaron rara  llevárselas, las 
locomóviles de vapor nava mover las 
trilladoras que existían  en O rtejona.

Los miles de generales facciosos 
deben estar acoquinados. Eso de la cha­
tarra es una alusión tan directa que 
muchos de ellos habrán buscado por 
in stim o el cobijo protector de la cama.

EVITARLO!
Estampas de nuestra
G U E R R A

En una posición de primera 
línea, mientras no muy lejos se 
oye el tableteo de las ametralla­
doras o el bronco estruendo de 
algún cañonazo; unos cuantos ca­
maradas, bajo un postizo empa­
rrado, que sombrea la entrada 
de la chabola, y formando corro, 
escuchan con atención las pala­
bras del Delegado político, que a 
falta de maestro está haciendo 
las veces de tal. Un momento, al* 
verme, interrumpen su trabajo; 
el uno deja de explicar la lección 
de aquel día, mientras los otros 
me abruman a preguntas que 
procuro resolver lo mejor posi­
ble, cuando uno de ellos acercán­
doseme dice: —“ Camarada, he 
escrito u n a  carta, leéla; tiene 
muchas faltas aún pero te prome­
to que dentro de 15 días no habrá 
ni una“ . Emoci'onóme la firmeza 
y convicción con que pronuncia 
estas palabras este humilde cam­
pesino de aire sencillo, pero re­
suelto, (víctima como millares de 
nosotros hemos sido, del régimen 
opresor que tuvo su final el 18 de 
Julio del 36), y que orgulloso me 
muestra su carta.

Magnífico espectáculo el de 
estos soldados que aprovechan 
todos los momentos que las ne­
cesidades del servicio les deja 
libres, para aprender lo que igno 
raban, y para perfeccionar sus 
conocimientos. Conocimientos, 
que nuestros enemigos han pro­
curado siempre impedir para, de 
esta manera podernos explotar 
mejor, en su propio beneficio, 
continuando con sus privilegios 
a costa del pueblo, bueno y tra­
bajador.

C A M A R A D A S ,  seguid el 
ejemplo d e estos compañeros. 
Ésta carta es, de las varias que 
me han escrito, la que más faltas 
tiene. Hace un mes eran comple­
tamente analfabetos; hoy en día

sienten la satisfacción de s e r  
ellos los que escriben a sus pa­
dres y a sus novias.

Imitadles y superarles, pues 
cuanto más aprendáis, más útiles 
seréis a la gran obra constructiva 
de nuestra España, destrozada 
por la barbarie fascista.

ASEN SI

* * N O S O T R O $ “  te n e m o s  uno 
pa tr io  q u e  d e f e n d e r .  Un 
id e  a l  d e  ju s t ic ia  soc ia l  q u e  
nos '  un e .

**ELLO$“  son un c o n g lo m e r a ­
d o  a b s u r d o  d e  p u e b lo s  y d e  
r o z a s — i ta l ia n o s ,  a l e m a n e s ,  
m a r r o q u íe s ,  e r i t re o s ,  s o m a ­
líes,. etc .—, sin m á s  i ¡leal 
q u e  el botín y o tro  l a z o  d e  
unión q u e  lo com plic idad  
en  el cr im en . A

N unca  un p u e b lo  f é r r e a m e n ­
te un ido en un a n h e lo  cc»- 
m ún d e  l ib e r ta d  y d e  p ro ­
g r e s o ,  h a  s 'd o  a p l a s t a d o  
por  un a  c u a d r i l l a  d e  a v e n ­
tureros .  E sp a ñ a  s e r á  d e  los 
e s p a ñ o le s  q u e  q u ie re n  e d i ­
ficar  so b re  e l lo  un r é g im e n  
d e  b ie n e s ta r  soc ia l .  -

im p r e s io n e s  d e  tN  E V A D ID O .-III
Las luchas internas de la falange 

de Marruecos, tuvieron un carácter 
agudo a pesar de constituir, sobre todo 
en los primeros momentos de su crea­
ción, un grupo bastante reducido. Pero 
se le' daba a entender a la gente que el 
que no se hiciera de falange sería ficha­
do por la policía Lista palabra "ficha- 
do‘‘, fué adquiriendo un significado 
sangriento: lo mismo quiere decir en 
carcelamiento, púrgame de aceite de 
ricino o tusilamiento. La medida inhu­
mana del aceite, fué. importada de Ale­
mania como todos t abéis; antes de hacer 
beber el purgante al detenido, le obli­
gan a cantar el himno oe falange con la 
mano levantada, mientras alrededor de 
la mesa están ur.os cuant s señoritos fa­
langistas que al terminar el himno, dan 
unos cuantos gritos histéricos chauvi 
nistas y patrio eros. La mayor parte de 
las veces esa medida hitleriana, y por lo 
tanto canallesca, del purgante de ricino 
la dejan a cargo de un cura. Así mismo, 
los interrogatorios de detenidos los rea­
lizan los curas que mediante una selec­
ción, son considerados por la falange 
como verdaderos hijos de Loyola.

Debido úaicamenne a la coacción y 
al ais medidas represivas, la falange yió 
aumentadas sus filas con aquellos espa­
ñoles que no habían entrado en filas; de 
estos españoles hay que exceptuar a los 
hebreos de la misma nacionalidad que 
tuvieron el honor, de no ser admitidos 
en ese partido de asesinos y ladrones.

A la semana de empezar la suble­
vación, ya imperaba en todo Marruecos 
una ola espantosa de terror y de repre 
sión; era raro el día en que no se efec­
tuaran fusilamientos de personas iz­
quierdistas o sospechosas de simpatizar 
con esas personas o con los ideales por 
ellas sustentados.

, Los falangistas se dedicabin a po­
ner rótulos en las casas de izquierdistas 
o masones; esos letreros harían alusión 
a la condición de judío, masón o izquier­
dista del dueño de la casa o estableci­
miento; mediante el pago de una multa 
y después de haber pasado por la cárcel, 
los mismos falangistas embadurnaban la 
pared con cal blanca y el rótulo desapa­
recía. Muchas veces ocurría que la mul­
ta la tenían que pagar los familiares del 
detenido, porque éste ya había sido fu­
silado.

M k  AiÉb
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España es un país de grandes 
riquezas naturales. Tiene en las en­
trañas de su suelo ricos minerales, 
algunos en tal cantidad, como el 
mercurio, que la colocan a la cabe­
za de los países exportadores de 
este mineral.

Nuestra rica agricultura y nuestros abundan­
tes yacimientos de hierro, mercurio, pkm o, cobre, 
etc., han traído sobre España a los Ejércitos ex­
tranjeros. H itler y M ussolin i prestan ayuda a 
Franco.

Nuestra riqueza agrícola, nuestro hierro, nues­
tro plomo, nuestro mercurio, quieren quitárnoslos 
los países fascistas. El pueblo español, al triunfar 
sobre los traidores e invasores, defiende sus teso­
ros, que le garantizan un porvenir de bienestar y 
felicidad.

Otra de las medidas draconianas 
que agobiaban a la población, era la 
cantidad enorme de suscripciones for­
zosas El que no contribuía era conside­
rado como desafecto, y ya se sabía lo 
que quería decir esta palabra: por cual­
quier medio le hacían la vida imposible. 
La suscripción que dió lugar a más es­
cóndalos fué la del oro; se la llamaba la 
“quimera del ^o“ porque la gente ya 
sabía que ellos no disponían de ese me­
tal que les producía tantos quebraderos 
de cabeza. Ocurrían casos como el si­
guiente: una familia de Tetuán, aterro 
rizada por tanto crimen que se cometía, 
quiere marcharse de Marruecos y solici­
ta un salvoconducto para poder pasar la 
frontera; provistos del pase llegan al 
puesto de policía; después de confiscar­
les todas las alhajas que llevaban consi­
go, se les hace volver a Tetuán, donde 
se les da a entender que “ les conviene'* 
enviar una carta a la prensa donde se 
haga constar que los objetos de oro los 
ceden para la “suscripción nacional”; 
una vez cumplido este “ requisito legal“ 
se les renueva el pase.

Y ahora camaradas, vamos a tras­
ladarnos a los tiempos del Tempranillo: 
llega éste con su cuadrilla, asalta la di­
ligencia, pone en tierra a los asustados 
viajeros y les hace firmar un documen­
to, donde se hace constar que todo lo 
robado por él y sus bandoleros consti­
tuye un regalo.

IDRAFES

A

Un comandante aficionado 
a la observación y flojo de la vis­
ta busca unos aparatos que ven 
unos chiquillos, sin poder divi­
sarlos.

Oye, ''uno, dos, tres, cuatro, 
son cazas" y admirado da los 
gemelos al chico y le dice: "Bue­
no y ahora dime aún el nombre 
del aviador''. Mira el chico y dice: 
"No tiene, es hijo de puta".

En una excursión por la re­
taguardia se encuentra a un sim­
pático malagueño.

Llevado al Comandante mi­
litar y preguntado porqué se ha­
llaba en una masía contesta con 
el corazón en la mano.

S e  me escapó el mulo en 
Palomera e "iba en su busca".

Se ignora si lo halló.
Por la veracidad y la cajetilla 

de tabaco.
El Comandante Militar de ★ * 

M. SALOMON

P a r a  c o r r e s p o n d e r  a  e s e  
h e r o í sm o  d e  n u e s t r a s  t r o p a s  
y d a r l e  la i . s g u r id a d  d e  q u e  
n in g u n o  d e  su s  sacr if ic ios  s e ­
rá  e s té r i l  y d e  q u e  s e r á n  l l e v a ­
d a s  a  la victoria p o r  h o m b r e s  
r e s u e l t o s  a  o b t e n e r 'o ,  c u e s te  
lo q u e  cueste ,  el G o b ie rn o  h a  
d e c id id o  en lo reu n ió n  d e  hoy 
a l  m ism o  t ie m p o  q u e  re c o m ­
p e n s a r  los serv ic ios  a  la p a ­
tr ia  h acer  c a e r  sin m ir a m ie n to  
a l g u n o  y con s e v e r id a d  i n s ­
t a n t á n e a  s o b r e  los t r a id o r e s  y 
los c o b a r d e s  to d o  el p e so  d e  
lo ley r e p u b l i c a n a .
- De la declaración del nuevo G obierno

Ayuntamiento de Madrid



L A  R E S I S T E N C I A  D E  H O Y  ES E A
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Con e lla  c o n s e g u i r á s ,  s o l d a d o ,  ho
« * » • '

s i n o  f u  p r o p i o  b i e n é s f o r

V I C T O R I A  D E  M A N A N A ;
«

sólo lo liberfad  de Españo, 

y e l d e  fu s  h i j o s .

ora Retag ua
Retaguardia. ¿Qué comba­

tiente no recuerda alguna vez en 
las 24 horas del día, la retaguar­
dia?

En los momentos actuales en 
que la retaguardia se ha puesto a 
la altura de las circunstancias y. 
sin reparar en sacrificios, trabaja 
más y más; en que los trabajado­
res de las dos centrales sindicales 
han unificado sus esfuerzos para 
producir más y mejor, con arre­
glo a las necesidades de la gue­
rra; en que la mujer, ha ocupado 
su puesto en la producción, su­
pliendo la falta de sus compañe­
ros, hermanos, hijos, que en la 
vanguardia oponen sus armas a 
la invasión; en estos momentos 
ea-que a pesar de las demostra­
ciones terroristas de los pajarra-

eos Ítalo-germanos, las masas, 
todo el pueblo laborioso de Espa­
ña, se pone en pie para colaborar 
con el Gobierno en la supresión, 
de los derrotistas, bulistas y de­
más bichejos de la quinta colum­
na, que quisieran aprovechar los 
momentos de confusión para ver-' 
ter proposiciones canallescas, en 
contra del deseo popular; ahora

UN EPISODIO 
y UN EJEMPLO

(Viene: de la  2 . “  página)
teznacional. ¡Bello tinte de m ateriali­
dad y heroísm o (]ue satu ra  de culm ina­
ción el momento de la lucha!.

£ 1  pánico, el terror, la  muerte, es 
el objetivo (]ue alcanza la coliariía; y 
a llí 4 ueda como exponente señero, el 
cuerpo inform e de una bandera caída.

Pero no ceja la lucha. La ferocidad 
sangrienta de los procedim|entos to ta­
litarios exi^e la destrucción y pulveri­
zación de todo, y ya no qfueda trinche­
ra , refuéio ni parapeto; pero el ardor 
com bativo, el sentim iento del deber, el 
odio al invasor, siempre encuentra para 
su  exaltación el parapeto moral de su 
resistencia eterna. Y  brilla el heroísmo 
y alcanza la abnegación tonalidades 
de epopeya.

De en-medio de tanta m aé^ificen- 
cia m oral y patriótica sur^e poderoso 
el ejemplo escueto, brillarfte y vivo del 
sar^ent^o M artínez; herido de los dos 
brazos, sangrando profusam ente, da 
un a negativa enérgica y rotunda a 
tjuien, osado, le ‘ invitó a c(ue abando­
n ara  su  puesto de lucha.*^

A  través del humo asfixiante que 
envuelve la atm ósfera, sobre el ruido 
ensordecedor de las explosiones fu lm i­
nantes, se perfila la figura estoica del 
«argento M artínez que empuñando 
u n a ilesa am etralladora hace fuego y 
m ás fuego, hasta que extenuado, de­
sangrado, cac en brazos del, quizá ú n i­
co soldado superviviente.

Con los últim os y contenidos ra ­
yos del sol se extingue la intensidad de 
La batalla .

Sobre el recuerdo y sobre la h isto­
ria quedan flotando actos de inm acu­
lado  heroísmo, unos anónim os, otros 
notorios. £1 del sargento M artínez, es 
la  encarnación auténtica de la m oral 
que anim a a nuestro Ejército. Con so l­
dados así la victoria es incontroverti­
ble. Los cimientos putrefactos de las 
in stituciones fascistas sucum birán im ­
potentes ante su  gallardía, ante su  ca­
pacidad y ante su  bravura indóm ita.

e . L 1 Z C A N &
C om isario accidental.

es cucindo no puede haber ni un 
solo antifascista, que no recuerde 
la retaguardia con satisfacción 
orgullo.

Debemos estrechar cada vez 
más, los lazos de unión con la re­
taguardia, por todos los medios 
posibles, (prensa, corresponden­
cia, etc.,) .y siempre que tenga­
mos ocasión debemos inyectarles 
buenas dosis de moral combativa.

Es necesario q ue la retaguar­
dia viva la guerra. Que la sienta, 
como lo hace ahora, para que n,o. 
regatee ningún esfuerzo. Hay‘que 
mantener este ambiente y auniien- 
tarle constantemente, hasta que 
logremos la V^ictoria.

El pueblo español ha sabido 
reaccionar siempre ante los atro­
pellos del capitalismo, de una 
manera serena. En la Histioria, 
son innumerables los casos que 
vemos. En e.stos momentos deli­
cados, el pueblo reacciona igual­
mente, pero no de una fprma ais­
lada, por un sector del pueblo 
solamente, sino organizadamente 
por los trabajadores de todo el 
país.

V^anguardia y retaguardia, 
vibrando al unísono. Todo el pue­
blo jespañoí dando el máximo ren­
dimiento y esfuerzo, haremos que 
¡el fascism o desaparezca para 
siempre, no solamente de Espa­
ña, sino del Mundo entero.

caprapega

♦  y

T .  L IST A
Suma anterior.. . . 725‘00 Pts.

Ciríaco Priego .  .  . 5 - L L

[uan Mi ñaña ............................................ 5 - ( (

JFrancisco Ferrer .  . 5 -
( <

Niceto Lib'erós .  .  . 5 -
( (

Manuel Redón .  .  . 5 -
( (

José G a rc ía ............................................ 5 - ( (

ÍFidel Izquierdo .  .  . 5 - ( (

Juan Gabarrón. .  .  . 5 -
Ginés López . . . . 5 - ( i

Joaquín Villarroya . 5 - ( (

Antonio Alcázíir .  . 5 - i  i

Un funcionario .  . 10 - (  i

'Otro funcionario .  . 5 - ( (

Otro funcionario .  . 5 - 4 4

Joaquín Romero .  . 5 - a

Domingo Sánchez. . 5 -
< (

.Ismael Campano .  . 10 - i  í

Dámaso Navarro .  . 5 -  ̂ (  i

Victorino Conejos . 5 - 4 4

Esteban del Olmo. . 10 -
Manuel Sebastián. . 5 - ( <

Salvador García. . . 10  - ( (

Emilio Martí............. 10 .
( < .

Total.... 8701)0 Pts.

Un jefe del Pueblo
T R A I C I O N

(3)

C I P R I A N O  M E R A
Ascendido recieniemente aSTe- 

niente Coronel por sus ú ltim as ac­
tuaciones  en el frente de G uadala- 
ja ra . N uevo ejemplo de. como los 
m ás altos puestos de nuestro E jé r­
cito están abiertos a los obreros re­
volucionarios sin otra condición ctue 
su s dotes de mando.

EL TRAIDOR CONSCIENTE

Este personaje nos preocupa enor­
memente.

Avisado, audaz, generalmente un^ 
tipo despierto, listo, aprovecha todas 
las circunstancias que le pueden ser fa ­
vorables para su  trabajo . Pero atenda­
mos a una razón, no es “ inv isib le", no 
puede ocultarse de m anera que no pue­
da descubrírsele. Por consecuencia de 
ésta verdad, es necesario, es ab so lu ta­
mente obligado para todo combatiente 
antifascista, vigilar, «trabaíer, observar 
a todo el que esté a nuestro lado y des­
cubrir al traidor consciente, desenm as­
carándolo con la m ayor audacia, con el 
ingenio bien despierto.

£ 1  traidor consciente, rompe los 
hilos (bel teléfono, inutiliza un coche, 
obstaculiza todos los m ovimientos que 
pueden ser favorables a nuestra lucha, 
trabaja en la som bra. Se introduce en 
todas las conversaciones, ya ^ean de un 
C uartel G eneral, yo de oficíales o sol 
dados.

Taim ado, innoble V farsante, a ve­
ces se expresa como un antifascista, 
como un revolucionario cien por cien.

Inicia una conversación lievándo-

Prim ero  en Levante,  d e s p u é s  en G u ad u  lu ja ra  y 
E x trem ad u ra ,  n u es tro  Ejército hu s a b id o  con­
q u i s ta r  n u ev os  p u e b lo s  y t ie r ra s  p a r a  la  R e p ú ­

blica. M a se g o so ,  Terriente ,  Azor, A b ú n ad es ,  La C a le ra ,  
Pu en te  del  A rzobispo ,  C a r r a s c a le jo ,  etc., son  un a  m u estra  
c la ra  d e  la  po ten c ia  demuestro'^ Ejército.

A los nuevos  C o m isa r io s

CHANO RAI CHEK
J f f e  de los E jércitos chinos (jue luchan 

por la independencia de su patria .

VU ESTR O
D EBER

Por un reciente decreto del 
Ministerio de Defensa., los Dele­
gados poUticos de Compañía han 
pasado a engrosar, con todos sus 
derechos, las filas del Comisaria- 
do.

Los Delegados políticos ya 
son Comisa7'ios y esto es justo. 
Ahora bit n, los nuevos Comisa­
rios de Compañía, advienen a sn 
nueva categoría en circunstan­
cias bien difíciles, las más, acaso, 
de nuestra lucha y no debe'n ocul­
társeles los deberes que estas cir­
cunstancias, les señalan. El 
Cornisa riada, nuestro Ejército, 
tienen derecho a exigirles un re­

forzamiento en su sentido de res- 
ponstdrilidad, una intensificación 
de su espíritu de trabajo. Hay 
que luchar intensamente hor 
mantener la moral de nuestros 
soldados; es preciso mostrarles 
hasta donde llega esa enorme vi­
talidad nuestra que nos permite, 
aun a través de adversas circuns­
tancias, sentirnos seguros del 
triunfo. Hay que preocuparse de 
la educación política, de los solda­
dos, de su perfeccionamento téc­
nico mayor.

Sin olvidar tampoco su pro­
pia capacitación entusiasta y 
constante. En los postulados po­
líticos del Frente Popidar - del 
cual deben considerarse represcol­
tantes en nuestro Ejército—, en 
las nociones indispensables de la 
ciencia militar.

Comisarios de Compañía que 
habéis llegado con honor, al gra­
do que se os ha conferido, ¡a 
mantenei'os. con el supremo ho­
nor de españoles en lucha, por la 
independencia, de su pato'ia, a la 
altura, llena de sacrificios y de 
gloria, que la hora difícil os 
eodge!

la al terreno que le interesa; tenemos 
reveses en algún frente y la materia es 
propicia para desalentar a los demás, 
•pintar las cosas de ta l m anera que deje 
en el ánimo de sus oyeníes, la duda, la 
idea de derrota, de impotencia. Sin  em'- 
bargo él no se expresará con palabras 
alegres por nuestros contratiem pos, es­
to sería muy torpee. Se expresará dolo­
rido; in su ltará a los fascistas, pero... en 
este pero está su trabajo , m uy conven­
cido de que no se sospecha de él, verte­
rá su  frase de plomo, que caerá .■ í'obre 
los débiles, torpes y tibios, con efectos 
de m aza en su ánimo decaído y co­
barde.

A  veces, el traidor consciente, es­
cucha una conversación donde predo­
m inan los que hemos considerado en el 
número anterior como inconscienies y 
no dirá nada. O ye atento lo que se ' 
dice y cuando se va a su chabola o 
dorm itorio, en donde sólo quedan 4 o 
5 cam aradas de los cuales ya ha procu­
rado alejar toda sospecha, y vierte so­
bre sus cerebros aquellas frases u opi­
niones axpuestas por otro—si este es 
un jefe u oficial, tanto m ejor— , procu- ' 
rando in filtrar en e.«tos cam aradas un 
estado de ánimo deprimido que obsta­
culice su  trabajo,

A veces el traidor, es el verdadero 
espía, pagado por el enemigo y enton­
ces su trabajo , m ás subterráneo, nece­
sita engarzar unos servicios y,unas in ­
form aciones con otras.

¡C am aradas!, ¡atención a las pre­
guntas!. Vivid siempre prevenidos y 
atentos a todo lo que se os pregunta. 
M ás atención, mucha atención a lo que 
contestáis. Y  algo muy im portante, que 
hacen muy pocos: lo que oigáis, lo que 
veáis, en muchos, ponerlo enseguida 
en conocimiento de vuestros jefes de 
confianza, de vuestros C om isarios. N o  
tem áis, no creáis hacer una “ soplone­
r ía " ; defendéis vuestra causa, defendéis 
vúestra libertad, deféndéis vuestra pro­
pia vida.

C ada soldado un vigía; cada clase, 
oficial o jefe, un firme obstáculo para 
el traidor. Q ue no quede un traidor en 
nuestras filas.

¡A cumplir lodos con el deber! Pe­
se a quien pese, pase lo que pase, la 
victoria es nuestra, ‘

R O S M A R Ih IU S

MORALIDAD «NACIONALISTA»
— ¿Ves? Dentro’ de veinte años' 

aquí será imptsible la trata de blancas.

En E T 1 O P 1 A lo.s guerreros abi- 
sinioíí rescatan terreno a los itiilianos.

En CHINA los defensores de su 
independencia baten en retireda a Jos 
invasores japoneses.

En ESPAÑA también se que 
brarán las ilusione.s del fascismo. Nues­
tro Ejército y nuestro Gobierno se en­
cargarán de ello.

M I R A N D O
Francia

£  1 G obierno Blum , 
después de afron iar la 
oposición irreductible de 
lo.s reacci.onarios e in­
cluso de muchos que se 
l l a m a n  r a d i c a l e s ,  ha 
conseguido f-acar ade­
lante, en el Parlam ento, 
los proyectos financie­
ros. Como se sabe, éstos 
atacan al gran capital, 
estab leciendo u n  im ­
puesto ' progresivo sol re 
las grándes fortunas. Pe 
ío  el gran capitalism o 
no quierÉ ceder en sus 
privilegios y el Senado 
se ha encargado de re­

cordárselo a Blum, de­
rrotando en su seno al 
G obierno.

Blum ho dimitido y 
D aladíer ha sido encar­
gado de form ar G obier­
no. ¿Sufrirá un retroceso 
con esto la política de­
mocrática que Francia 
parecía iniciar? E l Fren­
te Popular Francés, tie­
ne la palabra.

In g la le r ra
Lo mismo que ayer. 

Pero el tratado anglo- 
italianó está a p’tmto de 
form alizarse. Parece que 
Cham berlain lo condi­
ciona a una retirada de

•

N u estro s  h idros  y l a n c h a s  a n l i su b -  
m u r in a s  h an  c o n se g u id o  su m e r g ir  
p a r a  s i e m p r e  cerco d e  A lm ería  on 
su b n tor in o  faccioso . Esta visfo  q u e  
s e  a c a b ó  la  im punidttd  e^ntre los 
p i r a t a s  « d e m a s i a d o  conocidos».

Lo se n t im o s  por  C h a m b e r la in .

IMPRENTA DE LA 39 DIVISION

«voluntarios» en E sp a ­
ña. Y a verán como el 
inefable «m isler» saca 
de su chistera, algún 
nuevo magnífico pastel. 
H asta  que el pueblo in ­
glés se decida, por fin. a 
aplastarle la chistera y... 
algo más.

Abisiniu
Cinco C u e r p o s  de 

ejército etíópes, luchan 
contra los invasores ita ­
lianos. L o o  patriotas 
han reconquistado posi­
ciones de importani.ta, 
entre ellas Dessié. M is  
de dos años de lucha nt>' 
han dado a M ussolin í, 
el dominio de un pueblo 
que quiere ser libre.

D. R. S. S.
£1 Gobierno soviético 

al rechazar con energ 
las reclamaciones japo­
nesas por la venta a 
China de m aterial de 
guerra, ha dado una lec­
ción de dignidad a las 
dem ocracias occidenta­
les. Pero éstas, en la 
higuera...

Ayuntamiento de Madrid




